
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Sean bienvenidos
Ya sea que nos visiten 
por primera vez, o que 
asistan a La Vid con 
regularidad, queremos 
darles la más cordial 
bienvenida esta maña-
na. ¡Que Dios les ben-
diga!

❧

Obedezcamos a Dios
Para que nos vaya bien, 
escuchemos y obedez-
camos la voz de Dios. 
«Escuchad mi voz y 
yo seré vuestro Dios y 
vosotros seréis mi pue-
blo, y andaréis en todo 
camino que yo os envíe 
para que os vaya bien» 
(Jeremías 7:23).

❧

Tengamos paz  
en la tormenta 
Cuando pasemos por 
tormentas y dificulta-
des, tengamos la certe-
za de que Dios obrará, 
y serán oportunidades 
para crecer y fortale-
cernos.

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

M
uchas veces, cuando decimos 
que estamos confiando en 
Dios, nuestra mente se está 
preocupando. Nuestro deber 
es confiar en el Señor no solo 

con el corazón, sino también con la mente, 
como lo confirma este pasaje: «Confía en el 
Señor con todo tu corazón, y no te apoyes 
en tu propio entendimiento. Reconócele en 
todos tus caminos, y Él enderezará tus sendas» 
(Proverbios 3:5-6).

¿Qué le permites hacer a tu mente cuando 
enfrentas algún problema? ¿Intentas averiguar 
todo, en vez de dejarlo en las capaces manos de 
Dios?

Existe la mente car-
nal, que piensa equivoca-
damente, basándose en 
sus propios pensamien-
tos y razonamientos, 
y existe la mente del 
espíritu, que es la mane-
ra correcta de pensar, 
basada en la Palabra de 
Dios y la guía interior 
del Espíritu Santo. La 
frustración, confusión y 
ansiedad son el resultado 
de una mente carnal ope-
rando. El gozo es el pro-
ducto del Espíritu y de 
seguir su guía en oración 
y comunión con Dios. 

Si operas en la mente 
espiritual, tendrás «la 
paz de Dios que sobrepa-
sa todo entendimiento», y el «gozo inexpresa-
ble», y serás «lleno de gloria» justo en medio de 
terribles pruebas y tribulaciones.

En la Biblia encontramos la clave para tener 
gozo en la vida cada día: «No seas sabio a tus 
propios ojos; teme al Señor, y apártate del mal. 
Será medicina a tu cuerpo, y refrigerio para tus 
huesos» (Proverbios 3:7-8).

Nadie cuenta con la inteligencia para des-
cubrir la razón de todo en la vida. Gracias a 
Dios que no tenemos que hacerlo. Lo único que 
nos corresponde es apartarnos del mal y esto 
será medicina para nuestros nervios. ¿Estás tú 
diciendo: «Estoy muy nervioso, necesito conse-

jería»? Lo que realmente te hace falta es dejar 
de razonar y comenzar a descansar. Imagínate 
cuánto cambiaría tu vida si pusieras a descan-
sar tu mente.

Estoy aprendiendo a no preocuparme, pero 
tengo muchas responsabilidades y de repen-
te mi mente comienza a razonar demasiado. 
Cuando esto ocurre, procuro tomarme un des-
canso para que mi mente se empiece a aquietar 
de nuevo.

Es bueno hacer algo que nos ayude a descan-
sar la mente de vez en cuando.

Si tu mente nunca se apaga, y constantemen-
te está pensando y buscando soluciones, debes 

permitir que el Espíritu 
Santo haga una obra en ti 
para aquietar y tranqui-
lizar tu mente. Tómate 
el tiempo para orar así: 
«Señor, no puedo solu-
cionar esto. No tengo 
la respuesta. No sé qué 
hacer. No entiendo lo que 
estás haciendo en esta 
situación, pero confiaré 
en Ti».

Eso es lo que hizo el 
pueblo de Dios al darse 
cuenta de que estaban 
indefensos ante sus ene-
migos y no encontraban 
la solución a su situa-
ción. Su rey oró a Dios: 
«Porque no tenemos 
fuerza alguna delante de 
esta gran multitud que 

viene contra nosotros, y no sabemos qué hacer; 
pero nuestros ojos están vueltos hacia ti» (2 
Crónicas 20:12).

Más adelante, en el versículo 17, el Señor 
les dice: «No necesitáis pelear en esta batalla; 
apostaos y estad quietos, y ved la salvación del 
Señor con vosotros».

Solo tienes dos opciones en la vida: puedes 
intentar hacer todo por ti mismo, o puedes per-
mitir que Dios lo haga por ti. Si vas a permitir 
que Dios lo haga, no tienes que pensar en el 
problema todo el día, tratando de entenderlo y 
solucionarlo.

El razonamiento excesivo
«Confía en el Señor con todo tu corazón, y no te apoyes en tu propio  

     entendimiento.» 
— Proverbios 3:5
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

Del Viñador

¿Qué produce 
el poder? 

«... Para los que aman a Dios, todas las 
cosas cooperan para bien.»

— Romanos 8:28

Muchas personas desean poder. Pero, ¿cómo se 
produce el poder? En una ocasión visitamos una 
de esas fábricas grandiosas que producen elec-

tricidad para suministrarla a otras fábricas, o incluso para 
transferirla a ciudades enteras. Oímos el sonido y el ruido 
ensordecedor de una infinidad de ruedas y preguntamos a 
alguien por ahí: «¿Cómo producen su poder?». Él respon-
dió: «Por medio de su movimiento giratorio y la fricción que 
producen. La fricción produce la corriente eléctrica».

Del mismo modo, cuando Dios quiere infundir más 
poder en tu vida, ejerce una presión mayor. Él engendra la 
fuerza espiritual por medio de una fuerte presión. A algunas 
personas les desagrada esto, y huyen de la presión en vez de 
obtener el poder y utilizarlo para elevarse por encima de las 
causas que producen el dolor.

A veces, las dificultades de la vida, la presión de la 
prueba y la tentación parecen actuar contra nosotros, pero 
verdaderamente lo que dichas adversidades hacen es ade-
lantar nuestro camino y ayudarnos en nuestro crecimiento 
espiritual.

Demos gracias a Dios tanto por nuestras adversidades 
como por nuestras alegrías. Permitamos que Él guíe nuestra 
vida de tal forma que todas las experiencias que enfrente-
mos sean para crecer en la gracia y el conocimiento de nues-
tro Dios.

El razonamiento 
Al permitir que Dios tenga completo control de nuestra vida, nuestra salud se ve afectada de 

una manera positiva. Yo creo que ese pasaje (Proverbios 3:7-8) nos habla de nuestra salud entera. 
Descansar en Dios en vez de indagar y averiguar todo, producirá salud en nosotros, en nuestro espí-
ritu, alma y cuerpo.

Estaba en una reunión en la ciudad de Kansas, y el Señor puso en mi corazón preguntar a los 
presentes cuántos se encontraban confundidos. Había alrededor de 300 personas en la reunión y, 
según lo que pude ver, 298 de ellas alzaron la mano. Y mi marido era uno de los dos que no alzaron 
la mano.

Te puedo decir que Dave nunca ha sentido confusión porque no se preocupa. No intenta averi-
guar nada. No le interesa saber todas las respuestas porque confía en Dios.

Cuando tú confías en Dios, puedes relajarte y disfrutar de la vida. «... porque Dios no es Dios de 
confusión, sino de paz» (1 Corintios 14:33). No tienes que vivir siempre preocupado y averiguando 
cómo resolver tus problemas.

Tengo cuatro hijos adultos. Me sorprende recordar todo lo que pasé con ellos mientras crecían, 
cuando no tenían buenas calificaciones en la escuela, cuando el vecino se quejaba de ellos, cuando 
parecía que nunca querrían trabajar o hacer algo que valiese la pena, o que nunca lograrían admi-
nistrar bien sus finanzas.

Yo me enojaba, les gritaba, y nada tenía el menor efecto en ellos. No los cambié en lo más mínimo. 
Estoy compartiendo esto para ayudarte a entender que tus hijos no están en este momento en el 

lugar donde terminarán. Preocuparse por ellos solo apoya el problema; no apoya la solución.
¿Fuiste tremendo de joven? Tal vez; sin embargo, hoy estás leyendo este artículo, buscando a 

Dios con todo tu corazón. Así que... hay esperanza para tus hijos.
Deja de preocuparte. Deja de complicarte la vida tratando de solucionar todo. Simplemente 

admite que no sabes, que no puedes, que necesitas a Dios. Y sigue adelante con tu vida, y disfrútala 
mientras Dios te vaya dando las respuestas.

Ora y confía en Dios, y Él te mostrará lo que debes hacer en el momento indicado. Te lo mostrará 
porque Él no es un Dios que le falla a tus hijos. Él es un Dios de fidelidad, y Él nunca nos defrauda.


